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RESUMEN DEL BALANCE DE LA RED MORELENSE EN APOYO AL CIG ACERCA DE
LA CAMPAÑA DE COLECTA DE FIRMAS POR MARICHUY

Luego de haber concluido la campaña de colecta de firmas para que nuestra
vocera, María de Jesús Patricio, apareciera en la boleta electoral como candidata
independiente a la presidencia de la república, un grupo de personas
pertenecientes a la Red Morelense en Apoyo al CIG nos dimos a la tarea de
realizar un balance/análisis/reflexión de nuestra participación en dicha campaña.

A lo largo de cuatro reuniones nos escuchamos. Como era de esperarse tuvimos
coincidencias y, por supuesto, divergencias. Durante el pasado mes de marzo, y
parte de abril, del año en curso se llevaron a cabo esas reuniones en donde
produjimos una gran cantidad de material reflexivo basado en la autocrítica y en
las emociones que nos dejó el proceso y la experiencia que implicó la campaña.
Dicha producción no podríamos incluirla aquí en su totalidad, en parte porque es
demasiada y también porque ya fue enviada, en forma de relatorías, al CNI. Sin
embargo, dejaremos aquí plasmadas líneas generales del balance, una especie
de resumen que agrupamos en tres puntos:

a) Coincidencias negativas.
b) Coincidencias positivas.
c) Trabajo a futuro.

Lo negativo.

 Vimos que iba a ser “imposible”.

No cumplimos con recabar el 1% correspondiente al padrón electoral en nuestro
estado.

Nos demoramos mucho en dar todo para cumplir el objetivo de recabar 14mil
firmas en Morelos.

Arrancamos lento pues.



Hubo mucha ambigüedad con respecto a la cuestión de las firmas, es decir, nos
vimos envuelt@s en la falsa disyuntiva de “hacer firmas” o “invitar a
organizarse”. Un@s decían que la prioridad era lo primero, otr@s que era lo
segundo, cuando la cosa era junto-con-pegado.

Ante esto, actuamos de manera desarticulada, o sea cada quien por su lado.
Nunca lo discutimos formalmente en asamblea sino hasta las reuniones de
balance. Eso llevó a compañer@s a desilusionarse, a no dar todo de sí mismo y a
creer que era imposible lograr las firmas requeridas. Sin embargo, much@s
compas dieron su mayor esfuerzo todo el tiempo.

 Reuniones desangeladas.

En retrospectiva, podemos decir que algunas de las reuniones en las que se
planteaba qué hacer y/o cómo hacer para colectar firmas fueron demasiado
imprácticas. Llevamos a cabo el error de hablar mucho y hacer poco, lo cual
generaba reuniones pesadas y tediosas que terminó por alejar a más de un@.
(Quizá sea un mal que toda Red ejerce. Quizá un problema de los colectivos
urbanos… sea como sea, es algo en lo cual hay que ocuparnos seriamente).

En general podemos decir que lo negativo radicó en:

-No cumplir con la palabra empeñada.

-Pasar por encima de lo acordado en colectivo.

-Llegar tarde a las jornadas de recolección de firmas.

-Tener actitudes de poco compañerismo.

Lo positivo.

 Encontrarnos fue un triunfo en sí mismo.

La iniciativa/propuesta del Congreso Nacional Indígena fue para nosotr@s un
afortunado motivo para rencontrarnos y, para much@s, un encuentro por vez
primera. Es decir, una gran parte de quienes integramos La Red Morelense en
Apoyo al CIG nos conocimos durante la campaña de colecta de firmas por
Marichuy. En el trabajo (político) nos conocimos. Y ahora, vari@s compas que



durante 4 meses trabajamos para llegar al objetivo de recolectar más de 14mil
firmas por nuestra vocera en el estado de Morelos seguimos junt@s tratando de
generar comunidad, organización y desafío al capitalismo.

 A pesar de no haber estado organizad@s el esfuerzo fue épico.

No obstante la desorganización que vivíamos en el momento en que el CNI nos
lanzó el reto de las firmas, logramos más de 8mil apoyos ciudadanos en nuestro
estado. Sin estructura, sin organización vertical, sin un movimiento político
hegemónico de izquierda en nuestro estado, sin todo eso logramos con base en
el trabajo y arduo esfuerzo de pocas personas un resultado que nos enorgullece.

 Lo más bello fue acercarnos a las personas de a pie.

Una vez que asumimos colectivamente esta aventura que, dicho sea de paso, aún
estamos viviendo, nos dimos a la tarea de realizar -en un primer momento- foros,
conferencias y charlas para replicar el mensaje, propuesta e iniciativa del CNI y
del Concejo Indígena de Gobierno y así propiciar la firma por Marichuy. Esto
principalmente en ámbitos académicos  durante los primeros 40-50 días de los
120 que duró la campaña impuesta por el INE.

Luego, salimos a la plaza pública. Al ver el poco resultado que estábamos
obteniendo con la primera estrategia nos lanzamos a los zócalos de algunos
municipios de Morelos. Primeramente esa tarea se dio a iniciativa individual,
luego se conformaron pequeños grupos, o brigadas, y al final logramos ser una
gran cantidad de compañer@s que principalmente se congregaron en plaza de
armas en Cuernavaca, en donde obtuvimos la más grande cantidad de apoyos de
los más de 8mil recabados. Tuvimos presencia tanto permanente como
esporádica en Cuernavaca, Jiutepec, Yautepec, Tepoztlán, Temixco, Cuautla, y en
la Universidad del estado.

Coincidimos plenamente en que haber estado en la plaza pública fue un gran
acierto. No sólo por la cantidad de firmas obtenidas sino por haber escuchado,
platicado/informado a cientos de personas de carne y hueso -con nombre y
apellido- que, en innumerables casos, nos dieron clases de política, de esperanza,
valor, coraje y dignidad.



Lo que viene.

 Estamos ahora un poco más listos para lo que viene… para organizarnos.

En cuanto al trabajo que se avecina para nosotr@s seguiremos en sintonía con la
lógica del CNI-CIG y con la de los zapatistas, aunado a ello, estamos en la
construcción de nuestro propio candelario, en el que se refleje las necesidades
de la realidad de nuestro entorno.

Posteriormente a las reuniones de balance decidimos convocar a un convivio
(llevado a cabo a finales de abril con posteriores reuniones en mayo) para
conocernos entre nosotr@s, ya que muchos no sabíamos quién era el o la compa
con la/el que estuvimos trabajando, además de invitar a personas interesadas en
organizarse. Bajo la convocatoria de contestar tres preguntas: Quién soy y por
qué lucho, Cómo me toca la propuesta del CNI-CIG y Con qué tipo de organización
sueño para luchar en colectivo pensamos se modelaría un panorama el cual
seguir para consolidarnos como organización y que, a la postre, resultara en la
elaboración de un plan de trabajo anticapitalista. Y en eso estamos, por el
momento aun definiendo qué ser, cómo hacerlo y con quiénes, sorteando y
viviendo los avatares que implica organizarse, es decir, lo correspondiente a
transformarnos individualmente para lograr ser colectivo, para lograr ser
comunidad.

En resientes días elaboramos un manifiesto, el cual queremos que funcione como
piso común al interior de nuestro diverso grupo para que nos mantenga unid@s
y, a la vez, funcione hacia afuera como un articulador con más personas y grupos
de nuestros barrios, colonias y municipios a los que pertenecemos y en general
con movimientos sociales de Morelos.

Y así pues, en ello estamos, tejiéndonos para ser red, organización morelense que
enfrente junto con l@s herman@s del EZ, del CNI y el CIG al capitalismo. Estamos
queriendo ser, deseando ser con y por otr@as movimiento, semilla, esperanza
que no espera, organización por la vida y por la construcción de un mundo donde
quepan muchos mundos.

Desde las tierras de nuestro General Emiliano Zapata Salazar, reciban un fraternal
y combativo abrazo.


